
peQüGÑAS LeVANlAS
MAYO = MARÍA.
Saboreando la  Pascua, sen ti­
m os la  cercanía especiaiísim a 
de la Madre, la  Prim era Cre­
yente, la Prim era Discípulo. Y 
esa cercanía se nos hace in ­
tercesión: Ella aboga por no­
sotros; y se nos hace m anda­
to: “haced lo que Él os diga”...

MAYO = PRIMERAS COMU­
NIONES.
Niños y n iñas se acercan a  re ­
cibir a  J e s ú s  en su  corazón, a  
encontrarse con el Amigo. Pe­
ro, ¿cómo podrem os p resen ­
tarle  a  los niños a  un  Amigo 
que ta l vez nosotros no cono­
cem os?...

MAYO es u n  m es de filiación y 
fraternidad. Nuestro Padre 
com ún, n u es tra  m ism a Ma­
dre, nu estro  H erm ano Mayor 
nos es tán  m ostrando que aú n  
hem os de seguir luchando 
porque toda la  hum an idad  
sea en verdad la  G ran Familia 
de los Hijos de Dios, la  G ran 
H erm andad que cam ina hacia 
la  C asa Definitiva.

María,
como de !a cantera
jamás cortada,
así el Padre de ti desprendía
a Cristo, piedra angular y primera
que unió lo que dividido estaba.

María,
manantial de infinita alegría, 
tesoro y árbol de respuesta, 
de ti nos vino la Vida 
que nos curó la herida 
desde Eva abierta y dispuesta.

María,
recoge nuestra pobreza 
y ¡lévala hacia el Cielo 
para que en tu corazón de madre 
nuestra dura porfía, 
todo nuestro anhelo, 
repose, así, en ios brazos del Padre.
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